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la memoria de Bello y sus admirables y fecundas ense­
ñanzas han mantenido el entusiasmo por esta clase de 
estudios, y donde han sido y son objeto de continua 
preocupación, por parte del gobierno y de las autori­
dades universitarias, las disciplinas lingüísticas y filo­
lógicas. 

La empresa del cantor de la Zona Tórrida no fue 
fácil al principio, pues tuvo que arrostrar las iras de 
los furibundos enemigos de la cultura española, como 
Lastarría e Infante, que llegaron a llamarle miserable

aventurero. Como dice Menéndez y Pela yo: « pocos hom­
bres han contraído tánto mérito con ningún país, como 
el que Bello contrajo alejando' de Chile la barbarie.» 
Los nombres de doña Mercedes Marín, Sanfaentes, Lillo,. 
Irisarri, los Amunásteguis, de la Barra, Zorobabel Ro­
dríguez, etc., justifican la obra cultural de Bello. 

En cuanto a la República Oriental, que siempre· 
se distinguió por su amor a la cultura, basta recordar 
entre otros muchos, el nombre glorioso de Rodó, admi­
rable cincelador de nuestra lengua. 

En esta floreciente nación Argentina, que hoy se 
adela'nta a sus demás hermanas en la hermosa inicia­
tiva de consagrar el día aniversario del descubrimiento­
de América a la Fiesta de la Raza, ha tenido alterna­
tivas el cultivo de nuestra lengua. Más aún, ha habido 
hombres tan mal aconsejados que patrocinaron y lan­
zaron a los cuatro vientos la creación de una lengua 
argentina, una especie de esperanto, uno de esos engen­
dros híbridos, llamados lenguas universales, sin pasado 
ni porvenir, que, cuando más, desempeñan en el trato 
internacional el mismo papel que el código de señales. 
en la marina. Movía, en gran parte, a estos innova­
dores la ignorancia del propio idioma y juzgaban be-­
llezas los innumerables barba-ismos, galicismos y otros 
excesos con que los aviones inmigratorios habían enri-
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quecido el vocabulario argentino. Como el famoso loro 
de la fáula de Jriarte, creían que, con semejante jeri­
gonza, ilustraban el idioma nativo. 

Afortunadamente existía, en primer término, una 
gloriosa tradición literaria, mantenida por las obras de 
Echeverría, Mármol, Juan Cruz Vareta, Mitre, Cané, Ou­
tiérrez, López, Quesada, el gran poeta Andrade y Guido 
Spano; ·resonaba todavía la elegante elocuencia de A ve­
llaneda, y no habían colgado sus armoniosas liras Obli­
gado, el inspirado cantor del Ombú, y el clásico Oyuela, 
que ensalzó a Fray Luis y a Cervantes en rotundas e 
ffnpecables estrofas. Por' otra parte, entre la juventud 
literaria, aparecían algunos nombres, que destacándose 
del cuerpo amorío, mostraban ya, como en el huerto 
de Fray Luis, 

« . . . .  en esperanza el fruto cierto.• 

MIGUEL DE TORO Y OOMEZ 

Apunte para la Historia 

En el testamento de don Diego Colón, hijo legítimo 
del insigne descubridor del nuevo mundo, documento_.
extendido y firmado en 8 de septiembre de 1523, en la 
ciudad de Santo Domingo, pocas horas antes de salir 
embarcado para España, de donde no volvió a América, 
se lee e5te párrafo importantísimo �ara la historia de 
Crist9bal Colón: 

« Si acaesciere mi fallecimiento en Sevilla, mando que 
mi cuerpo sea depositado en el Monasterio de las Cue- . 
vas, con el cuerpo del almirante, mi Señor, que está allí; 
e ruego e mando a mis herederos y albaceas, que, por 
amor de Dios, e porquellos fallen. quien cumpla las últi-
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mas voluntades, tengan cargo e especial cuidado 'quen 
abiendo aparexo e estando en estado el Monasterio que 
mando fazer, de que abaxo se fara mencion, para poder 
en él ser sepultado, de fazer llevar e poner en él mi 
cuerpo en la 'capilla mayor de la iglesia, e traer allí así 
mesmo el cuerpo del Almirante, mi Señor, que aya gloria, 
questá depositado en el dicho Monasterio de las Cuevas,-
de Sevilla, e traer así mesmo alll el cuerpo de Doña Felipa

Martlnez, su legítima muger, mi madre, questá en el

Monasterio del -Carmen, en Lisboa, en una capilla que
se llama de l¡i Piedad, qués de su linage; e traigan ansí
mesmo al dicho Monasterio el Cuerpo del Adelantado
Don Bartolomé E:olón, mi Tío, questá depositado en el
Monasterio del Señor San Francisco desta cibdad de

'

Santo Domingo.» 

Resulta, pues, que la esposa de Cristóbal Colón, con
la que éste se había casado algunos años antes de pen­
sar qtre pudiera convenirle hacerse pasar por navegante
genovés, era una señora que llevaba el nombre de Felipa
Martínez, nombre netamente español, como el apellido
de Colón, que no se ha hallado más que en algunos
descendientes de la provincia española de Pontevedra,
entre los cuales dominaban los nombres de Bartolomé,
Domingo, Cristóbal y Diego.

• 
(De Cultura Hispanoamericana). 
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LA PATRIA 

(Del libro Educación Nacional) 

Nuestra patria, la tierra colombiana, está bañada 
al norte por el mar de las Antillas, en cuyas costas se 
elevan florecientes puertos; por el este se encuentra con 
las inmensas llanuras de Venezuela y del Brasil, regadas 
por anchurosos ríos; por el sur toca nuestro suelo el 
rey de los ríos, el Amazonas, y nos limita la república 
del Ecuador; y por el oeste, lame nuestras costas el 
Océano Pacífico, formando innumerables y graciosas 
ondonadas. 

Si es imposible prescindir de la idea de Dios sin 
que se desquicie el orden moral, no se podría prescindir 
tampoco de la idea de patria sin que se aflojasen al 
instante los vínculos políticos y sociales. No hay un 
sentimiento más caro que el de la patria.-La patria es 
el símbolo de· esa otra patria celestial que no tendrá fin, 
en donde las inteligencias beatíficas convergen en un 
solo haz de luz hacia la hoguera infinita de la verdad 
indeficiente. Este nobilísimo sentimiento de la patria 
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nació en el hombre cuando después de andar errante 
con la tribu nómade, plantó al cabo su tienda en un 
lugar determinado del planeta. Allí, en torno de ella, fijó 
sus ganados y cultivó, para el sustento de su prole, la 
tierra, y la amó. Un anciano sabio,- exp·erimentado y 
vigoroso, se alzó como jefe de la pequefia tribu y elevó 
un altar al Señor de los cielos. Más tarde los hijos y 
los nietos, y todos sus descendientes, consideraron sa­
grado el suelo que los vio nacer, y más sagradas aún 
las tumbas de sus abuelos, que fueron otros tantos 
altares. 

Con lentitud, pero ·de una manera segura, en el alma 
de la pe.queña agrupación fueron reflejándose las mon-

.. 




